


Lección Bíblica: "Jesús es la Palabra"

Edad recomendada: 5 a 11 años

Versículo clave: "Y la Palabra se hizo hombre y habitó entre nosotros. Y hemos
contemplado su gloria, la gloria que corresponde al Hijo unigénito del Padre,
lleno de gracia y de verdad." Juan 1:14 (NVI)
 Lectura biblica: Juan 1:1-3, 14

Objetivo de la lección: Entender la identidad de Jesús como el Verbo de
Dios, que estaba con Dios desde el principio y se hizo carne.
Explorar la relación entre la Biblia y Jesús, reconociendo que Jesús es la
Palabra de Dios que vino a mostrarnos como es Dios, su amor y su verdad;
y que la palabra escrita revela al Verbo viviente.
Fomentar una relación más profunda con Jesús, motivando a los niños a
buscarlo a través de la lectura meditación de la Biblia.

INTRODUCCIÓN:
Pregúntales a los niños: ¿Qué es una palabra? (espera respuestas: una palabra
es lo que usamos para hablar, como HOLA, MAMÁ, GRACIAS)
¿Qué pasa si queremos contarle a alguien algo importante? Usamos nuestras
palabras para decirle lo que sentimos o lo que pensamos, ¿verdad?
¿Y saben lo que es un verbo? En la escuela lo habrán escuchado, es una acción.
Hoy vamos a aprender sobre una palabra muy especial que Dios usó para
hablarnos a todos nosotros.

DESARROLLO: LEE JUAN 1:1-3, 14
EXPLICA:

EL VERBO ES JESÚS: la Biblia usa la palabra "verbo" de una manera
especial. En este caso, no significa solo una acción como en gramática, sino
que viene del griego "Logos", que significa "Palabra" o "Mensaje". Esto
significa que Jesús es la Palabra eterna de Dios y que Jesús es Dios.

1.

Al igual que usamos palabras para decir cosas importantes, Dios nos habló
por medio de Jesús. La "Palabra" de Dios no solo es comunicación, sino acción
y poder. Dios creó el mundo con su palabra (Génesis 1), y Jesús es esa misma
palabra viva y activa. El Verbo es eterno, antes que existiera el mundo, Jesús
ya estaba con Dios “El Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios": Jesús no solo
estaba con Dios, sino que es Dios, Jesús siempre habitó en El Padre Celestial,
desde siempre era con Él y desde siempre era parte de Él, pués Dios uno es.



3. EL VERBO HECHO HOMBRE: ¡Eso significa que Jesús dejó el cielo y vino a la
tierra y nació como un bebé. Es decir que Dios se hizo hombre para vivir entre
nosotros, “habitó entre nosotros”. Jesús vivió entre la gente, hablaba con
ellos, los amaba y los ayudaba. Él experimentó, al igual que nosotros, alegrías,
sufrimientos, tentaciones. Él entiende lo que sentimos, lo que nos preocupa.
Él nos comprende porque Él estuvo aquí!

4. JESÚS ES EL MENSAJE DE DIOS: Jesús es como una carta especial que Dios nos
envió, expresándose de manera perfecta y completa. Jesús es el medio por el
cual Dios se comunica y actúa en el mundo. A través de Jesús podemos
conocer a Dios y su amor. Jesús no solo transmite las palabras de Dios, sino
que Él es la Palabra misma; Él es la revelación visible del Dios invisible (Col.
1:15). Él nos vino a mostrar a Dios y cómo debemos amarnos unos a otros y
cómo vivir en la verdad. Jesús es como la voz de Dios para nosotros.

5. “Y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre, lleno de gracia y de
verdad”: Jesús no solo trajo un mensaje de amor y de  gracia, sino que Él
mismo es la manifestación de la gracia y la verdad. En Él, Dios nos ofrece
perdón y reconciliación y al mismo tiempo, Jesús nos muestra la verdad
absoluta acerca de Dios y su plan de salvación.

6. Hoy tenemos la Palabra escrita y Jesús dijo: “ellas dan testimonio de mí” (Jn
5:39). La Biblia nos habla y nos muestra a Jesús. Toda la Biblia apunta hacia
Jesús, porque todo lo que está escrito nos enseña quién es Jesús y lo que vino
a hacer por nosotros.

APLICACIÓN A LA VIDA DIARIA:

2. EL VERBO COMO CREADOR: “todas las cosas por Él fueron hechas”. Jesús, El
Verbo, es el agente de la creación. Todo lo que existe fue creado por Dios a
través de Jesús. Esto refuerza la idea de que la palabra de Dios tiene el poder
de crear y sostener todo el universo. Así sabemos que aquella Palabra de Dios
por medio de la cual fueron creadas todas las cosas es Jesús. ( Gn. 1)

Jesús nos habla a través de su vida: Así como usamos palabras para contar
nuestras historias, Dios nos contó su gran historia de amor a través de Jesús.
Cada vez que leemos la Biblia, estamos escuchando a Jesús y aprendiendo
cómo vivir de una manera que le agrada a Dios.

Leer la Biblia para conocer a Jesús: Cuando leas una historia en la Biblia, trata
de pensar: "¿Qué me enseña esto acerca de Jesús?". Puedes pedirle a tus papás
o maestros de la iglesia que te ayuden a entender cómo cada parte de la Biblia
nos habla de Jesús.



Ser como Jesús: Jesús fue amable, perdonó a los demás y siempre decía la
verdad. Tú también puedes ser como Él en tu escuela o en tu casa, mostrando
amor a tus amigos y familiares y siempre diciendo la verdad.

CONCLUSIÓN:
Hoy aprendimos algo muy especial: ¡Jesús es el Verbo, la Palabra de Dios! Eso
significa que, Jesús es Dios,  y a través de Él, todo fue creado. Pero lo más
increíble es que Jesús no se quedó solo en el cielo,  Él vino a la tierra para vivir
entre nosotros, Jesús, la Palabra de Dios se hizo hombre para mostrárnos
cuánto nos ama Dios. Cada vez que pensamos en Jesús, recordemos que es la
manera en que Dios nos habla, nos cuida y nos enseña a vivir con amor.

Jesús entiende lo que vives: Cuando tengas problemas o te sientas triste,
recuerda que Jesús sabe cómo te sientes. Él está a tu lado y siempre puedes
hablar con Él en oración. A Jesús le encanta escuchar lo que tienes en tu
corazón.

Oración final
Oración:
“Querido Jesús, gracias por ser la Palabra de Dios y por mostrarnos cuánto nos
ama. Gracias por crear todo lo que hay en el mundo y por venir a la tierra
para enseñarnos cómo vivir.  Gracias por dejarnos tu palabra escrita para
aprender más de tí.  Ayúdanos a recordar siempre que Tú estás con nosotros.
Amén.”

1° opcion de Manualidad: Jesús, la Palabra de Dios
Materiales: Papel, colores, tijeras, pegamento.
Instrucciones: Los niños pueden hacer un dibujo de Jesús o hacer un libro
sencillo titulado "La Palabra de Dios". Dentro, dibujarán o escribirán cosas
que Jesús hizo para mostrarnos el amor de Dios (sanar, enseñar, ayudar a
otros).

2°opcion de manualidad:
Materiales: Hojas de papel
Crayones o colores
Instrucciones:
Dibuja un corazón grande en la hoja de cada niño. Pídeles que dibujen a Jesús
dentro del corazón. Explícales que esto representa que Jesús, la Palabra de
Dios, vive en sus corazones y siempre está con ellos.



3° opcion de Manualidad: El Rollo de la Palabra Viva**

*Objetivo: Crear un rollo de pergamino que represente a Jesús como la Palabra de Dios, con
versículos bíblicos que refuercen esta verdad.
      Materiales:
- Hojas de papel (pueden ser blancas o de color pergamino).
- Palitos de madera o de brocheta (2 por participante).
- Hilo o cinta delgada.
- Tijeras.
- Pegamento en barra o cinta adhesiva.
- Lápices de colores, marcadores o crayones.
- Pegatinas o imágenes de Jesús (opcional).
- Versículos impresos o escritos (Juan 1:1-3, 14; Hebreos 1:3; Colosenses 1:16-17).
 
         Instrucciones:
1. Preparar el papel:
   - Dale a cada participante una hoja de papel (del tamaño de media hoja A4 o más grande si
prefieres). Diles que este papel representará un rollo antiguo, como los que se usaban para
escribir las Escrituras.
   - Si el grupo es pequeño, pueden usar hojas más grandes para hacerlo más detallado.

2. Decorar el título:
   - En la parte superior de la hoja, los participantes deben escribir "Jesús es la Palabra de Dios"
o "El Verbo hecho carne".
   - Permíteles decorar esa sección usando colores, marcadores, y pegatinas.

3. Escribir versículos clave:
   - Distribuye los versículos clave sobre Jesús como el Verbo de Dios (por ejemplo, Juan 1:1, 14
y Colosenses 1:16-17).
   - Los participantes pueden copiar estos versículos en su "rollo", dejando espacio en la parte
inferior de la hoja para más decoración.
   - Anima a cada participante a personalizar su rollo con palabras o frases que describan a
Jesús como la Palabra viva en sus vidas (por ejemplo, "Verdad", "Gracia", "Creador", "Luz", etc.

4. Armar el rollo:
   - Una vez que hayan terminado de escribir y decorar, pega un palito de madera en cada
extremo de la hoja, como si fuera un pergamino antiguo. 
   - Coloca los palitos en el borde superior e inferior del papel y enrolla los extremos del papel
sobre los palitos, fijándolos con pegamento o cinta adhesiva.

5. Enrollar el pergamino:
   - Cuando el pegamento esté seco, muestra a los participantes cómo enrollar ambos
extremos del papel hacia el centro, creando un rollo.
   - Usa un pedazo de hilo o cinta para atar el rollo en el centro, como un pergamino que se
puede abrir y cerrar.

6. Reflexión final:  - Una vez que todos hayan terminado, reúnete con el grupo y pídeles que
compartan cómo han decorado su rollo y qué palabras o versículos incluyeron.
   - Recuérdales que, así como los rollos antiguos contenían las palabras de Dios, Jesús es la
Palabra viviente, la expresión perfecta de Dios para nosotros.











Este material es
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